
 1 

Isaías 51:12-53:2 
Por Chuck Smith 

  

Yo,  yo soy vuestro consolador. ¿Quién eres tú para que 

tengas temor del hombre, que es mortal, y del hijo de hombre, que 

es como heno? (Isaías 51:12) 

Jesús dijo “Mas os digo,  amigos míos: No temáis a los que matan el 

cuerpo,  y después nada más pueden hacer. Pero os enseñaré a quién debéis 

temer: Temed a aquel que después de haber quitado la vida,  tiene poder de 

echar en el infierno;  sí,  os digo,  a éste temed.” (Lucas 12:4-5) La Biblia dice “El 

temor del hombre pondrá lazo;  Mas el que confía en Jehová será exaltado.” 

(Proverbios 29:25) Y nuevamente, porqué debería usted temer al hombre que 

habrá de morir el mismo?  Hijo de hombre cuya vida es el como la hierba del 

campo que hoy es y mañana la arrojan al horno. 

Y ya te has olvidado de Jehová tu Hacedor,  que extendió 

los cielos y fundó la tierra;  y todo el día temiste continuamente del 

furor del que aflige,  cuando se disponía para destruir.   ¿Pero en 

dónde está el furor del que aflige? El preso agobiado será libertado 

pronto;  no morirá en la mazmorra,  ni le faltará su pan. Porque yo 

Jehová,  que agito el mar y hago rugir sus ondas,  soy tu Dios,  

cuyo nombre es Jehová de los ejércitos. (Isaías 51:13-15) 

Ahora usted vera, por un momento clamaron a Dios. “Levántate, 

levántate, revístete de fortaleza oh brazo del Señor, levántate. Y ¿no eres Tu el 

Dios que trajo a nuestros padres a través del mar y demás?” y en el versículo 

11, Dios comienza a hablar nuevamente del glorioso futuro, al regresar los 

redimidos del Señor y Dios declara. “Yo soy Jehová que los consuelo.  ¿Por que 

debería temer al hombre? Yo soy el que trajo a sus padres a través del mar, 

dividió el mar cuyas olas. El Señor de los ejércitos es Su nombre.” 
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Y en tu boca he puesto mis palabras,  y con la sombra de mi 

mano te cubrí, extendiendo los cielos y echando los cimientos de la 

tierra, y diciendo a Sion: Pueblo mío eres tú. (Isaías 51:16) 

Dios declara, “Oigan, ustedes son mi pueblo” Oh, que cosa más trágica 

es que el pueblo lea mal la Biblia y diga que Dios ha terminado con la nación de 

Israel. El la ha cortado para siempre. Dios no lo permita. 

Ahora como si dijera “Oigan, no soy el que esta durmiendo. Ustedes son 

los que están durmiendo” Dios les dice a ellos. 

Despierta,  despierta (Isaías 51:17) 

Nosotros somos los que no vemos realmente lo que está sucediendo 

Despierta,  despierta,  levántate,  oh Jerusalén,  que bebiste 

de la mano de Jehová el cáliz de su ira;  porque el cáliz de 

aturdimiento bebiste hasta los sedimentos. De todos los hijos que 

dio a luz,  no hay quien la guíe;  ni quien la tome de la mano,  de 

todos los hijos que crió. (Isaías 51:17-18) 

Les está faltando verdadero liderazgo. 

Estas dos cosas te han acontecido: asolamiento y 

quebrantamiento,  hambre y espada.  ¿Quién se dolerá de ti?  

¿Quién te consolará? (Isaías 51:19) 

Así que el habla de terrible tiempo de tribulación que atravesarían al 

experimentar desolación, destrucción, hambre, la espada. Y realmente, nadie 

parece estar preocupado. Es interesante hoy en día como todo el mundo parece 

estar deseoso de simplemente deshacerse de esta gente. Y con todo Dios 

declara que ellos son  Su pueblo y El los recibirá nuevamente. 
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Tus hijos desmayaron,  estuvieron tendidos en las 

encrucijadas de todos los caminos,  como antílope en la red,  

llenos de la indignación de Jehová,  de la ira del Dios tuyo. Oye,  

pues,  ahora esto,  afligida,  ebria,  y no de vino: Así dijo Jehová tu 

Señor,  y tu Dios,  el cual aboga por su pueblo:  He aquí he quitado 

de tu mano el cáliz de aturdimiento,  los sedimentos del cáliz de mi 

ira;  nunca más lo beberás. (Isaías 51:20-22) 

El día terminará. No habrá más tribulación para este pueblo. Habrá esta 

reunión gloriosa de ellos con su Dios y Dios con ellos. 

Y lo pondré en mano de tus angustiadores, que dijeron a tu 

alma: Inclínate, y pasaremos por encima de ti. Y tú pusiste tu 

cuerpo como tierra,  y como camino,  para que pasaran. (Isaías 

51:23) 

 

 

Y así que Dios habrá de poner Su mano en contra de los que le han 

afligido. Cuando Jesús venga, Su primer servicio habrá de ser juzgar la tierra. Y 

el juicio de las naciones será relativo a su trato de los judíos, cuando El diga 

“Venid,  benditos de mi Padre,  heredad el reino preparado para vosotros desde 

la fundación del mundo. Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, 

benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la 

fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer;  tuve sed,  y 

me disteis de beber” y así. “Señor, ¿Cuándo te vimos de esta forma? “En cuanto 

lo hicisteis a uno de estos mis hermanos...” (Mateo 25:34-45) Así que el Señor 

afirma aquí mucho de lo que Jesús declaró allí cuando Dios tomará su causa 

una vez más. 
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Pero usted dice, ¿Por qué Dios fue tan severo con ellos? Parece que 

ellos han sufrido mucho más que cualquier otra raza. Bueno, esto no es 

completamente cierto. Hay otras razas de personas que han sido totalmente 

aniquiladas. No existen más. Muchas razas han sido exterminadas por completo. 

Sin embargo, la razón de la severidad de esto: El Señor dijo “a quien se haya 

dado mucho,  mucho se le demandará” (Lucas 12:48) Y esto debería ser una 

advertencia para nosotros que hemos recibido mucho de parte de Dios; así que 

mucho del entendimiento de los propósitos y planes de Dios. Nosotros que 

hemos venido a entender Su verdad y Su Palabra, con ese entendimiento viene 

una responsabilidad incumbente de caminar conforme al entendimiento; vivir en 

armonía con lo que conocemos. En esto fallaron en hacer. Dios les ha dado 

mucho. 

¿Que ventaja entonces tienen los Judíos? Pablo dijo “Mucho en todas 

formas.” A ellos fueron encomendados los oráculos de Dios y los pactos y las 

promesas de los padres, la ley y los estatutos. Dios les dio mucho. Y cuanto más 

Dios le da, mas grande es la responsabilidad que usted tiene por las cosas que 

ha recibido. Habían fallado en su responsabilidad, y por lo que Dios los había 

tratado tan severamente era  porque ellos se volvieron en contra de todo ese 

trasfondo y conocimiento y todo lo que Dios les había dado a ellos. “Al que 

mucho se le da mucho se le requerirá” 

Ahora nuevamente Dios clama por ellos. 

Despierta,  despierta,  vístete de poder,  oh Sion;  vístete tu 

ropa hermosa,  oh Jerusalén,  (Isaías 52:1) 

Hay un día viniendo de simplemente “Poneos vuestros gloriosos atuendos 

y estad listos para la gran celebración, Oh Jerusalén” 

ciudad santa; porque nunca más vendrá a ti incircunciso ni 

inmundo. (Isaías 52:1). 
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La ciudad habrá de ser limpiada de la suciedad que es, al presente, parte 

de toda la ciudad. Para mí es extremadamente trágico  y triste ver la ciudad de 

Jerusalén hoy en día – aunque hay siempre una especie de asombro y maravilla 

en cuanto a ella – con todo hay tanta prostitución allí en la ciudad antigua, tanta 

accesibilidad al alcance de las drogas.  Usted camina por  los comercios y esas 

personas tienen las pipas pequeñas de hachis o las mangueras de esa cosa y 

usted las huele y piensa, oh Dios, ¡esta es la ciudad Santa! La ciudad que Tu 

has escogido por encima de todas las ciudades de la tierra para colocar Tu 

nombre.  Y oh, las cosas que acontecen allí hoy en día, la maldición, la ira, la 

amargura, la contienda, la maldad – y usted anhela por el día en que Jerusalén 

sea nuevamente la ciudad de Dios, la ciudad de justicia, la luz de todo el mundo. 

Y así que Dios dice que el tiempo está llegando. 

Ahora, “Despierta,  despierta,  vístete de poder,  oh Sion;  vístete tu ropa 

hermosa,  oh Jerusalén, ciudad santa; porque nunca más vendrá a ti incircunciso 

ni inmundo.” Este es el día cuando el Señor ha retornado y establezca Su reino. 

Sacúdete del polvo; levántate y siéntate, Jerusalén; suelta 

las ataduras de tu cuello, cautiva hija de Sion. Porque así dice 

Jehová: De balde fuisteis vendidos; por tanto, sin dinero seréis 

rescatados. (Isaías 52:2-3). 

 

 “Fuimos rescatados”, dijo Pedro, “no con cosas corruptibles, como oro o 

plata, sino con la sangre preciosa de Cristo” (1 Pedro 1:18-19) Vendidos por 

nada. Y cuan cierto es esto hoy en día. Se están vendiendo a sí mismos por 

nada. Jesús dijo “Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, 

y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma?” (Marcos 

8:36-37) 

Y Satanás podría venir y decirle “Oye, amigo, pon tu precio. Yo quiero 

comprar tu alma. ¿Qué precio le pondrás?” ¿Que clase de precio pondrá en 
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ella? ¿Tomará un millón de dólares por su alma?  ¿Qué si es 5 millones? ¿Qué 

dará un hombre a cambio de su alma? Cuando usted mira esto de esta forma, 

usted dice, Oiga, no hay nada que pueda tomar por ella. No tiene precio. Esa es 

la forma en que Dios la mira. El mira a su alma como sin precio. Pero 

desafortunadamente, aunque una persona pueda decir, No la venderé por un 

millón de dólares, o no la venderé por 5, la están vendiendo por nada.  Usted no 

obtendrá nada de Satanás sino un montón de mugre, vendiendo su alma por 

nada. Y que necio es que el hombre venda su alma por nada. Dios dijo “Esto es 

lo que ocurrió. Ustedes se vendieron por nada Pero los habré de redimir no con 

dinero.” Y así que en el capítulo 52 y 53, encontramos el precio de la redención 

que Dios estaba deseoso de dar para redimir al hombre para Sí mismo. 

Porque así dijo Jehová el Señor: Mi pueblo descendió a 

Egipto en tiempo pasado, para morar allá, y el asirio lo cautivó sin 

razón. (Isaías 52:4); 

Este es el tiempo de Jacob. 

y el asirio lo cautivó sin razón. Y ahora ¿qué hago aquí, dice 

Jehová, ya que mi pueblo es llevado injustamente? Y los que en él 

se enseñorean, lo hacen aullar, dice Jehová, y continuamente es 

blasfemado mi nombre todo el día. Por tanto, mi pueblo sabrá mi 

nombre por esta causa en aquel día; porque yo mismo que hablo, 

he aquí estaré presente. (Isaías 52:4-6). 

 

Jesús vino a lo Suyo; y los Suyos no le recibieron. Ellos no le 

reconocieron. Pero el día vendrá cuando lo hagan. 

¡Cuán hermosos son sobre los montes los pies del que trae 

alegres nuevas” (Isaías 52:7), 
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Y las palabras “buenas nuevas” es la palabra “evangelio” 

del que anuncia la paz, del que trae nuevas del bien, del que 

publica salvación, del que dice a Sion: ¡Tu Dios reina! (Isaías 52:7). 

Oh, cuan hermosos son los pies sobre los montes  de los que anuncian 

las buenas nuevas, el evangelio de Jesucristo, que publican las buenas nuevas 

de paz que el hombre puede tener con Dios. “que dice a Sión. ¡Tu Dios reina!” 

¡Voz de tus atalayas! Alzarán la voz, juntamente darán 

voces de júbilo; porque ojo a ojo verán que Jehová vuelve a traer a 

Sion. (Isaías 52:8). 

Cuando Dios traiga nuevamente la cautividad de Sión, seremos como los 

sueñan, está dicho. Ellos verán como en ingenuidad. 

Cantad alabanzas, alegraos juntamente, soledades de 

Jerusalén; porque Jehová ha consolado a su pueblo, a Jerusalén 

ha redimido. Jehová desnudó su santo brazo ante los ojos de todas 

las naciones, y todos los confines de la tierra verán la salvación del 

Dios nuestro. Apartaos, apartaos, salid de ahí, no toquéis cosa 

inmunda; salid de en medio de ella; purificaos los que lleváis los 

utensilios de Jehová. (Isaías 52:9-11). 

Jesús en el Nuevo Testamento, o el Espíritu nos urge a través de los 

escritos de Pablo, “Por lo cual, Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el 

Señor, Y no toquéis lo inmundo; Y yo os recibiré, Y seré para vosotros por 

Padre, Y vosotros me seréis hijos e hijas...” (2 Corintios 6:17-18). Y aquí 

nuevamente, el llamado de separación de Dios; la separación de nosotros 

mismos del mundo y de las políticas del mundo. “No os conforméis a este siglo, 

sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento” 

(Romanos 12:2) “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si 

alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.” (1 Juan 2:15) Y así que 
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es el llamado de Dios a Su pueblo a salir del mundo. “Apartaos, apartaos del 

mundo, no toquéis lo inmundo; salid de en medio de ella; sean limpios, ustedes 

que llevan los vasos del Señor.” 

Porque no saldréis apresurados, ni iréis huyendo; porque 

Jehová irá delante de vosotros, y os congregará el Dios de Israel. 

(Isaías 52:12). 

Dios estará delante de ustedes, y detrás de ustedes, así que esta es la 

gloriosa guía de Dios y la protección de la retaguardia. 

Ahora Isaías comienza a profetizar aquí en cuanto al siervo de Dios que 

iba a venir. 

He aquí que mi siervo será prosperado, será engrandecido y 

exaltado, y será puesto muy en alto. (Isaías 52:13), 

La Palabra Hebrea “exaltado” es la palabra “levantado” Es la misma 

palabra que Jesús usó en el Nuevo Testamento, cuando hablando con Sus 

discípulos dijo “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo.” 

(Juan 12:32), Ahora bien, cuando Jesús se estaba refiriendo a ser levantado, lo 

estaba haciendo a la muerte con la que El habría de morir sobre la cruz, al ser 

levantado sobre la cruz. “Cuando sea levantado…” y la idea es ser levantado 

sobre una cruz, atraeré a todos los hombres hacia Mí. 

Las Escrituras han sido descuidadamente interpretadas por muchas 

personas como simplemente levantar a Jesús – si usted simplemente levanta a 

Jesús, El atraerá a todos los hombres hacia El, lo ve. Así en su ministerio, 

simplemente levante a Jesús, o aún tienen sus canciones, “Levantémoslo alto, 

alto para que todos lo puedan ver” Bueno, quien sea que escribió esa canción no 

tiene un verdadero entendimiento de la Escritura, porque nos han sacado fuera 

del contexto. En el contexto, el evangelista dijo “Y decía esto dando a entender 
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de qué muerte iba a morir.” (Juan 12:33) Significando la cruz, levantado sobre 

una cruz. 

Y así que aquí la cruz está predicha, profetizada en Isaías. “El será 

exaltado y levantado, y será muy alto.” 

Como se asombraron de ti muchos, de tal manera fue 

desfigurado de los hombres su parecer [su rostro], y su hermosura 

más que la de los hijos de los hombres, (Isaías 52:14): 

En el Hebreo se lee más literalmente, “Su rostro estaba tan estropeado 

que No podía ser reconocido como un ser humano.” 

Su rostro debió haber estado horriblemente desfigurado. Aquí Isaías 

declara que fue tan impactante. “Todos cuantos le vieron estaban tan 

conmocionados cuando vieron lo estropeado de su rostro, tan estropeado que 

no le reconocieron como un hombre, como un ser humano.” 

así asombrará él a muchas naciones; los reyes cerrarán 

ante él la boca, porque verán lo que nunca les fue contado, y 

entenderán lo que jamás habían oído.  

¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre quién se ha 

manifestado el brazo de Jehová? Subirá cual renuevo delante de 

él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; 

le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos. (Isaías 52:15, 

53:1-2). 

Interesantes profecías en cuanto a Jesucristo. El no tiene forma hermosa. 

No hay belleza allí que nosotros deseemos. En otras palabras, no le veremos 

atractivo a El por su belleza física. 

 


